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RESUMEN 

Dentro del Proyecto Ager Tarraconensis, se han estudiado en el Camp de Tarragona 
19 yacimientos con indicios de instalaciones de producción de aceite o vino, que se centran 
especialmente entre los siglos I a.C. y II d.C. También se han estudiado 22 yacimientos 
con indicios de alfarería, en siete de los cuales se conoce la producción de ánforas vinarias. 
El hallazgo de diversas marcas de alfarero dónde identificamos el nombre de M. Clodius 
Martialis apunta hacia una rica familia de la elite de Tarraco, con la que se han relacionado 
cuatro yacimientos y quizás un quinto. Entre la época de Augusto y el siglo III, el vino se 
confirma como el producto principal de una agricultura desarrollada dentro del sistema de 
la villa, enfocada al mercado de ultramar. El aceite se debió producir para el consumo local. 
Esta región no volvió a potenciar la producción de vino a nivel de gran negocio de ámbito 
internacional hasta el siglo XVIII, con el cual se establece una comparación.

Palabras clave: Almazaras de aceite y de vino, alfarerías, marcas de alfarero, pro-
pietario, esclavo, agricultura racional, siglo XVIII, circuito comercial.

ABSTRACT 

Within the Ager Tarraconensis Project, 19 sites with evidence of oil or wine pro-
duction facilities, focusing especially between the first century B.C. and the third cen-
tury A.D., have been studied in the Camp de Tarragona. We have also studied 22 sites 
with evidence of pottery production, seven of which are known to have produced am-
phorae. The finding of various brands of pottery where we identified the name of M. 
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I. PRESENTACIÓN.

El poblamiento rural y más aún las instalaciones 
agrícolas constituyen elementos escasamente analizados 
de la arqueología del territorio de Tarraco, hasta hace po-
cos años, posiblemente debido a la monumentalidad de 
los vestigios del núcleo urbano en tanto que centro de 
población organizado y capital de la provincia Hispania 
citerior. Este fenómeno ha provocado que la arqueología 
urbana haya sido (y siga siendo todavía hoy) de prefe-
rente atención en la búsqueda arqueológica. Esto expli-
caría que las villas romanas de Els Munts (Altafulla) y 
Centcelles (Constantí), hayan sido hasta hace poco, los 
únicos testigos inconexos del poblamiento rural del te-
rritorium de Tárraco. El desarrollo de nuestra disciplina 
arqueológica más un marco legal más protector, que ha 
hecho penetrar la arqueología profesional dentro de los 
distintos procesos de transformación urbanística y terri-
torial, son los motivos que han permitido superar esta 
situación deficitaria. 

Durante las últimas décadas y como consecuencia de 
excavaciones arqueológicas de urgencia ha sido posible 
documentar en la Tarraconense un elevado número de 
asentamientos rurales romanos. Desafortunadamente, la 
mayoría de ellos sólo ha podido documentarse o estu-
diarse de forma parcial, en función de las obras o movi-
mientos de tierra realizados.

En relación al ager, el aumento de evidencias aso-
ciadas a espacios de producción de vino o aceite ha sido 
considerable dado que esta capital provincial dispuso de 
un territorio muy extenso (unos 4400 km2), dinamizado 
por las propias necesidades alimenticias de la urbs, pero 
también por la presencia de una rica oligarquía urbana, e 
incluso romana, que convirtió el territorio en una de sus 
fuentes de riqueza.

Numerosas evidencias rurales han sido abordadas 
por diferentes estudios focalizados en yacimientos con-
cretos. También disponemos de dos estudios de conjun-

to centrados en el Camp de Tarragona (Carreté – Keay 
– Millett, 1995; Arrayás, 2005). Pero fue con el Proyecto 
Ager Tarraconensis (PAT), que se propuso una visión 
global, de estudio del paisaje, desde una perspectiva in-
tegradora y diacrónica, del conjunto del territorio de Ta-
rraco. Una primera fase del mismo se centró en el Baix 
Penedès (Guitart – Palet – Prevosti, 2003). El Projecte 
ager Tarraconensis (PAT). Estudi del paisatge arqueolò-
gic antic a la dreta del riu Francolí, realizado entre los 
años 2005 y 2010, representa su segunda fase1. Dada la 
extensión y la intensidad de ocupación del ager Tarra-
conensis, esta fase del PAT se ha centrado en un área de 
345 km2, aproximadamente la comarca del Baix Camp 
(fig. 1)2. Este trabajo se ha realizado desde la perspecti-
va de los estudios de paisaje, es decir, una aproximación 
pluridisciplinar y diacrónica que no se centra sólo en los 
estudios de ocupación humana del territorio, sino que 
se ocupa del comportamiento del conjunto del paisaje 
entendido como un sistema, dónde el entorno y su evo-
lución constituye una parte integrante del mismo. Desde 
este enfoque resultan indispensables los estudios de la 
morfología del territorio, de la flora y el clima a través 
de la palinología, de la fauna, de la geología de los suelos 
y muy especialmente de la sedimentología (geología de 
cuaternario). Pero también son imprescindibles los estu-
dios del poblamiento rural, para los cuales se han utili-
zado principalmente técnicas de prospección superficial 
sistemática.

El trabajo propone un estudio integral del territorio 
en la antigüedad y su evolución, desde el 500 a.C. al 712 
d.C. Este proyecto se enmarca también dentro del pro-
yecto “Forma Orbis Romani” de la Unión Académica 
Internacional, gestionado en Cataluña por el IEC. Por 

1  Los resultados del proyecto se están publicando en la serie 
Documenta, vol. 16, del ICAC, en seis volúmenes de los cuales ya han 
aparecido los tres primeros: Prevosti – Guitart, 2010a; Gorostidi, 2010; 
Prevosti – Guitart, 2011.

2  Ignacio Fiz ha gestionado el SIG del PAT y ha realizado los 
mapas.

Clodius Martialis points to a wealthy elite family of Tarraco, with which four sites have 
been linked and perhaps a fifth. Between the time of Augustus and the third century, 
the wine is confirmed as the main product of agriculture developed within the villa 
system, focused on the overseas market. Oil must have been produced for local con-
sumption. This region did not boost again the production of wine on an international 
scale until the eighteenth century, with which we establish a comparison.

Keywords: Oil and wine mills, pottery industry, pottery marks, owner, slave, ra-
tional agriculture, eighteenth century, commercial circuit.
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todo ello, la traducción de los resultados en mapas ha 
sido uno de los objetivos básicos perseguidos.

Vamos a hacer un repaso de los yacimientos, den-
tro del área de estudio del PAT, que han dado resultados 
respecto del tema que nos ocupa, la producción de vino 

y aceite3. Pero hay que tener presente la variedad de in-
dicios que señalan dicha producción. Para empezar hay 
que tener en cuenta las instalaciones de prensado y los 
almacenes en que se transformaba y guardaba el produc-

3  Prevosti, 2011; Járrega – Prevosti, 2011.

Figura 1. Propuesta de la extensión del ager Tarraconensis, en trama diagonal, dentro del mapa de las ciudades romanas del área catalana. Más os-
curo: el área de estudio del PAT y el área de estudio de la Cosetania oriental (según Prevosti – Guitart, 2010b, fig. 1).
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Figura 2. Mapa de situación de los yacimientos con torcularia (TOR), depósitos (DIP), contrapesos (CPR) y salas de dolia (SDO) (según Prevosti, 
2011, fig. 1).
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to. Pero también pueden dar indicios preciosos las ins-
talaciones asociadas, como son los alfares que producían 
los envases. En muchos casos resulta difícil discernir si 
las prensas estaban destinadas al vino a al aceite. Como 
explica J.-P. Brun (1986, 60-65), de hecho las prensas de 
uno y otro producto son iguales en su base y solamen-
te se diferencian en la altura de los montantes, es decir 
en detalles que no suelen encontrarse en la arqueología. 
Con todo, lo que permite distinguirlas es su entorno, la 
presencia de un molino de aceite, ya sea la mola olearia, 
el trapetum o el molino rotatorio cilíndrico (que podría 
ser la mola hispaniensis a que alude Catón, agr. 10.4), la 
forma de las áreas de prensado, la forma y capacidad de 
los depósitos de recogida del líquido, la presencia de de-
pósitos de decantación del aceite, o la presencia de espa-
cios para el pisado de la uva o calcatoria. En general, los 
depósitos de recogida de líquidos son mayores para el 
vino y los almacenes también suelen ser mayores en el 
caso de cellae vinariae. Los dolia defossa indican que se 
guardaba vino. Pero también puede ayudar la presencia 
de un alfar adjunto cuya fabricación de ánforas puede 
dar indicios sobre el producto.

II. CELLAE OLEARIAE.

Se ha encontrado una única cella olearia, identificada 
con seguridad, dentro del área de estudio del PAT (fig. 2).

II.1. Molins Nous (Riudoms) (TOR, CPR, DIP). 

Dentro de los trabajos del PAT, se volvió a excavar 
el área de este yacimiento que se había ya excavado hace 
30 años por un grupo de estudiosos locales, para poder 
documentarla y estudiarla mejor4. En la cuarta fase, que 
se data entre los siglos III y V, los depósitos de las fases 
anteriores se colmatan con material de derribo. Encima, 
aprovechando la misma sala, se construye una prensa de 
aceite (lám. 1). En su lado largo se construyeron cuatro 
depósitos de aproximadamente 1 m x 3,3 m, cada uno de 
ellos a un nivel inferior al precedente, de manera que el 
líquido podía ir pasando de uno a otro. En el segundo, aun 
se conserva el desagüe hecho con imbrices que se abre en la 
parte baja de la pared. Es la típica disposición de depósitos 
para decantación del aceite, que una vez salía de la prensa, 
se recogía en el depósito superior, dónde se le añadía agua 
caliente, de tal forma que las impurezas precipitaban en 

4  Prevosti, 2011; Vega 2011; volumen Ager Tarraconensis 6. 
Catàleg de jaciments, conclusions i índexs, que todavía está por aparecer, 
con toda la bibliografía sobre el yacimiento.

la parte inferior, juntamente con el agua, mientras que el 
aceite flotaba encima y pasaba por decantación al siguien-
te depósito. El agua con impurezas se evacuaba por el des-
agüe de la parte inferior de la pared externa del depósito. 
La operación se repetía hasta el cuarto depósito, desde el 
cual se extraía para almacenarlo.

La sala de la prensa, junto a los cuatro depósitos, 
mide un mínimo de 12 m de largo por 4,6 m de ancho. 
Se observa un lapis pedicinus o base de piedra con los 
encajes para los arbores de la prensa, todavía in situ. Si la 
prensa era de palanca, el prelum, de la prensa tenía que 
ser relativamente corto, de un máximo de 4 m, o bien 
pudo haber tenido el contrapeso al otro lado de la pared. 
Hay que suponer que se trataba de una prensa de palanca 
con contrapeso, como indica la piedra que se halla fuera 
de su lugar original, en el centro de la habitación. Se trata 
de un contrapeso que tuvo dos usos diferentes: primero 
se utilizó como contrapeso de torno y posteriormente, se 
le dio un cuarto de vuelta y se utilizó como contrapeso 
de tornillo. En el museo de Riudoms también se conser-
va una piedra de gres que corresponde a un fragmento 
de trapetum, así como un catillus de un molino de gres, 
o microconglomerado de cuarzo, de 65 cm de diámetro 
con dos agujeros laterales para encajar el eje horizontal 
para girar la piedra como una mola suspensa, seguramen-

Figura 3. Tabla de los yacimientos con restos de: TOR = torcularia; 
CPR = contrapesos de prensa; SDO = salas de dolia; DIP = depósitos 
de vino (lacus).
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te del tipo mencionado por Columella (12.51.2; 12.52.6; 
12.54.2), para moler olivas (lám. 2).

Los análisis polínicos que hemos realizado dentro 
del PAT, indican un avance de la oleicultura a partir del 
siglo I, en la región. A pesar de ello, no se fabricaban 
ánforas olearias en esta zona. Por otro lado, también se 
constata que las importaciones de ánforas olearias béti-
cas son bastante raras en la ciudad de Tarraco, tanto en el 
núcleo urbano como en el territorio. De forma que hay 
que deducir que había una producción de aceite limitada 
al uso local. En la zona de estudio del PAT la de Mo-
lins Nous es la única almazara de aceite que conocemos. 
Dentro del ager de Tarraco se conoce también una en el 
Torrent de les Voltes de Puigpelat, en el Alt Camp, y otra 
en les Guàrdies (el Vendrell, Baix Penedès).

III. CELLAE VINARIAE.

En cambio conocemos abundantes instalaciones de 
producción de vino. En el mapa vemos los yacimientos 
donde se han documentado (fig. 2).

Vamos a repasarlos muy rápidamente5.

III.1. La Canaleta (Vila-seca) (TOR, DIP, SDO)6. 

En esta villa, que se data entre la mitad del siglo I a.C. 
y la mitad del siglo I d.C., se ha documentado un área de 
procesamiento del vino, con una habitación de prensa con 

5  La bibliografía completa de cada yacimiento se publicará en el 
volumen Ager Tarraconensis 6. Catàleg de jaciments, conclusions i índexs.

6  Gebellí, 2007, 94-97.

un espacio que presenta 4 agujeros que podrían indicar una 
prensa del tipo Cc3 de J-P. Brun con cuatro arbores para 
sujetar el prelum, y una serie de depósitos de recogida del 
mosto y maceración. A su lado se halla el almacén de dolia. 
Reafirma la interpretación como una instalación de vino, 
la excavación en este yacimiento de una de las alfarerías de 
ánforas vinarias más antigua de la zona del Baix Camp.

III.2. La Burguera (Salou) (TOR, SDO, DIP)7. 

Después de una primera fase datable hacia la mi-
tad del siglo I a.C., en que se documenta un horreum, 
se levanta la villa que data de época de Tiberio, en que 
se construye la instalación de elaboración de vino. Se ha 
excavado un gran almacén de dolia, al lado de una im-
portante área de prensado. Se ha descubierto una batería 
de tres prensas y otra de dos, de las cuales el resto más 
elocuente son los cinco agujeros rectangulares para en-
cajar los contrapesos (lám. 3). En alguno de ellos queda-
ron restos de las esquinas de hierro con madera pegada. 
Parece que se trata de una solución técnica identificada 
por Martín y Bayés (2009) en la cella vinaria del Veral 
de Vallmora de Teià, y que estos mismos autores han ido 
identificando en otras cellae vinariae de las comarcas de 
Barcelona. Esta técnica, pues, también se dio en el ager 
de Tarraco, ya en época julio claudia. La producción te-
nía que ser muy importante: el almacén de dolia se cal-

7  Bosch – Díaz – Macias, 2011.

Lámina 1. Vista de la cella olearia de Molins Nous (Riudoms), con el 
contrapeso de prensa en el centro de la sala y los cuatro depósitos late-
rales. Se observa el desagüe con imbrex del primero (fot. M. Prevosti).

Lámina 2. Mola suspensa de Molins Nous, Riudoms (fot. L. Buffat).
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cula que albergaba unas 100 jarras. Se trata del de mayor 
capacidad conocido en la zona en estudio.

III.3. L’Hort del Pelat (Riudoms) (TOR, SDO, DIP).

Dentro del sector rústico de la villa existe una zona 
de almacén de dolia defossa, sobre el que se asientan los 
edificios posteriores, unos magníficos almacenes con una 
hilera de pilastras centrales y otras adosadas a las paredes 
laterales, que sostienen una techumbre a doble vertiente. 
Desgraciadamente, solo existe una pequeña publicación 
sobre estas excavaciones, donde no se datan ni los dolia, ni 
las prensas, por lo que tampoco podemos establecer una 
relación entre ellos, ni se datan los edificios posteriores8. 
En la zona de las prensas se observan tres agujeros rectan-
gulares de anclaje de los contrapesos, del tipo de los que 
acabamos de ver para la Burguera, como los estudiados 
por Martín y Bayés (2009) en el Veral de Vallmora de Teià.

III.4. Mas d’en Bosch I (Constantí) (TOR, SDO, 
DIP).

Las pocas referencias publicadas de las excavaciones 
de M. Berges decían que se había encontrado un almacén 
de dolia y un pavimento de signinum9. En las prospec-

8  Arola – Bea, 2002.
9  Papiol, 1973-74; id., 2004.

ciones extensivas del PAT, se prospectó este yacimiento, 
y se localizó –todavía descubierto– el área del almacén 
de dolia defossa, al lado del cual había una gran estancia 
cubierta con dos capas sucesivas de opus signinum, y con 
la media caña en los ángulos, como es característico de 
muchas salas de prensado. A su lado había también un 
pequeño depósito para recoger el líquido. No podemos 
precisar la cronología de esta instalación.

III.5. Els Antigons (Reus) (CPR, SDO)10.

Fue una gran villa romana, que se destruyó mayor-
mente entre 1977-78, con la construcción de una fábrica de 
piensos. Algunos miembros del museo de Reus llevaron a 
cabo una excavación de salvamento, de la cual se conser-
van unos croquis, dónde se ve la ubicación de un ninfeo, 
así como un dolium y dos hornos para cocer ánforas vina-
rias Dressel 2-4. Podemos afirmar con seguridad que estas 
ánforas se fabricaron en el siglo I y es muy posible que se 
siguiesen produciendo hasta el siglo III. En otro croquis se 
dibujó un contrapeso para maniobra con torno, del tipo 11 
de Brun, de prensa de palanca. Entre los restos aun visibles 
de esta villa, se encuentran algunos dolia defossa, de peque-
ño tamaño, que debían formar parte de una cella vinaria.

III.6. Villa de Barenys (Salou) (TOR, SDO, DIP).

Las recientes excavaciones localizaron una gran sala 
de dolia, muy destrozada, al lado de la cual se identificó 
una posible área de prensa.

III.7. Villa de Mas Sardà (la Pobla de Mafumet) (DIP, 
SDO).

En las excavaciones se documentaron 8 depósitos y 
un almacén de 12 dolia. 

III.8. Villa Ceratonia (Tarragona) (TOR, DIP, CPR, 
SDO).

En 1974, en una excavación de urgencia, se localizó 
un depósito para líquidos, dos estancias pavimentadas 
con opus signinum y restos de dos dolia defossa. Apareció 
también una piedra de contrapeso de prensa de palanca, 
del tipo 11 de Brun, para maniobra con torno, consisten-
te en un pedestal de estatua inscrito, reutilizado, que da 
una fecha post quem de finales del siglo I. Todo parece 

10  Járrega – Prevosti, e.p.

Lámina 3. Zona de prensas de la Burguera (Salou), con los cinco agu-
jeros rectangulares de anclaje de los contrapesos (según Bosch – Díaz 
– Macias, 2011).
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indicar que se trata de una sala de prensa, un lacus y un 
almacén de dolia de una cella vinaria.

III.9. Centcelles (Constantí) (SDO).

En zanjas que se abrieron en la parte del yacimien-
to datada entre los siglos I y II, se localizaron 19 dolia 
defossa11. Si tenemos en cuenta la parcialidad de dichas 
excavaciones, hay que concluir que el almacén de dolia 
debió ser mucho mayor. Todo hace pensar que forma-
ba parte de unas instalaciones de transformación agrí-
cola de gran envergadura, posiblemente de producción 
de vino, ya que los dolia estaban semienterrados. 

III.10. Mas de Valls (Reus) (DIP).

Según el excavador de este yacimiento (Carreras 
1952), se hallaron tres depósitos, uno de ellos con una de-

11  Hauschild, 1965; Rüger, 1969; Hauschild – Arbeiter, 1993

presión para la decantación, asociados a la producción de 
vino y a una alfarería. Se trata de noticias poco documen-
tadas.

III.11. Sota la Timba del Castellot (TOR).

En este yacimiento se ha encontrado una area de are-
nisca, que aunque podría indicar una prensa de aceite, 
también podría corresponder a una prensa de vino, ya 
que en el yacimiento se ha detectado una alfarería que 
fabricaba ánforas vinarias Dressel 2-4. 

III.12. La Pineda o Callípolis. 

El área rústica de esta gran villa marítima, está to-
davía por excavar, y solo se conocen un grupo de ocho 
y otro de dos dolia, que debían pertenecer a un alma-
cén mayor. También se ha encontrado un contrapeso de 
prensa.

Yacimientos Pas. 1 Dr. 2-4 Dr. 7-11 Ob. 74 Teg. Antef. Cer. com. TSH FOR ABO TRS BOB
Mas de Gomandí X X ? X X ? X X X X
Mas d’en Corts X X ? ? X X X X X X X
Partida del Vila-sec X ? X X X X ?
Barranc de Sales ? X X X
La Canaleta X ? ? X X X X X X
El Brugar ? ? X X X
El Vilar ? ? X X X
Els Antigons X X X X X X X X
La Buada X X X X ? X X X
La Llosa X X X
Sota Timba Castellot X ? ? X X ?
Vil·la de Barenys X ? X X X
Mas del Toda X ?
Mobles Aterco X ?
Cap de Sant Pere ? ?
573 X ?
Mas de Valls ?
Mas del Rofes ?
Les Bassasses ? ?
Forn  R. de la Selva X ?
Els Masos ? X ?
Molins Nous ? ?
TOTALES: 22 yacimientos 2? 6+5? 4+2? 1+2? 5+4? 7 3+4? 2+2? 15+1? 5 12+10? 6+2?
Figura 4: Tabla de las alfarerías y su producción. Pas. 1 = Pascual 1; Dr. 2-4 = Dressel 2-4; Dr. 7-11 = Dressel 7-11; Ob. 74 = Oberaden 74; Teg. = 
Tegulae; Antef. = Antefijas; Cer. com. = cerámica común; TSH = terra sigillata hispánica; FOR = horno; ABO = vertedero cerámico; TRS = alfa-
rería; BOB = producción de material constructivo.
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III.13. Los dolia.

Los dolia destinados a almacenar el vino eran, en ge-
neral, de tipo pequeño, alrededor de los 8 hl. La cantidad 
de jarras dentro de cada almacén indica la producción 
del establecimiento. Así pues, hay que deducir que había 
instalaciones de muy diversas dimensiones, y por tanto 
centros de producción de diferente volumen.

Entre las instalaciones de las cuales se conoce la cro-
nología, tenemos la Canaleta, la Burguera, Centcelles y 
probablemente Mas d’en Gras que pertenecen a un pe-
ríodo comprendido entre la segunda mitad del siglo I 
a.C. y el siglo I d.C. La de la Urbanització el Mirador 
también es de esta época. Por tanto coinciden con la fase 
más bien documentada a través de las ánforas de produc-
ción de vino del ager de Tarraco. En cambio en la villa de 
Mas Sardà, la instalación se amortiza hacia la mitad del 
siglo II; en Callípolis se construye en la segunda mitad 
del siglo II; en Centcelles perdura hasta el siglo II; la de 
la Villa Ceratonia ha de ser posterior al fin del siglo I. De 
manera que también coinciden con la cronología de co-
mercialización del vino en ánforas del tipo Dressel 2-4, 

que se ha datado en el Camp de Tarragona entre la época 
de Augusto y el inicio del siglo III.

IV. FIGLINAE.
Además de las instalaciones propiamente de proce-

samiento de vino, existen en la zona de estudio 12 alfa-
rerías seguras y 10 potenciales, de las cuales 7 con segu-
ridad y 4 potencialmente producían ánforas para envasar 
vino12. Sobre las 11 restantes tenemos noticias más in-
ciertas referentes a su producción, de forma que no nos 
atrevemos a asociarlas a la producción de vino, a pesar 
de que con gran probabilidad algunas de ellas deberían 
explicarse como tales. En seis de estos yacimientos coin-
ciden los testimonios de alfarería y de instalaciones de 
procesamiento del vino o el aceite13.

Ya hemos referido que, en cambio, no hay ningún 
testimonio de fabricación de ánforas de aceite. Y sólo 
hemos estudiado una almazara de aceite segura (Mo-
lins Nous), y era del siglo III-V, contra 7 yacimientos 
con instalaciones para la producción de vino, seguras 
o muy probables, todas datadas en el alto imperio. 
Está claro que una de las fuentes de negocio principal 
de las villas del ager Tarraconensis altoimperiales era 
el vino.

Seguramente la actividad entorno al vino arrastra-
ba a muchos pequeños productores, ya sean pequeños 
propietarios, arrendatarios o colonos trabajando por 
cuenta de otro, que también se dedicaban a este cultivo. 
Además de los 19 yacimientos donde las instalaciones 
de transformación agrícola están más bien documenta-
das, recogidos en la tabla de la figura 3, se cuenta con 
69 yacimientos, de los 222 de la zona de estudio (o sea, 
casi un tercio), en los que se ha encontrado dolium en 
superficie, en las prospecciones superficiales. Muchos 
podrían ser como la pequeña instalación del Camí del 
Molí de Alcover14, donde se excavaron dos estancias se-
misubterráneas, cada una de las cuales contenía un do-
lium, y que interpretamos como una pequeña bodega. 
Entre los 222 yacimientos estudiados, también se cuen-
tan restos de depósitos para líquidos en 30 yacimientos, 
algunos de los cuales podrían ser de instalaciones de 
producción de vino o aceite (lacus).

12  Járrega – Prevosti, 2011.
13  La Canaleta, Els Antigons, Sota la Timba del Castellot, Vil·la 

de Barenys, Mas de Valls, Molins Nous.
14  Excavación preventiva realizada por Joan Francesc Roig, cuya 

memoria está depositada en el Servicio de Arqueología de la Generalitat 
de Catalunya. Prevosti – Guitart, Ager Tarraconensis 6, e.p.

Lámina 4. Marcas sobre dolium: MCMART y FAUSTI. Mas de Go-
mandí, Riudoms (fot. M. Prevosti).
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V. ENTORNO A LA PROPIEDAD.

En el transcurso de las prospecciones del PAT, en el 
Mas de Gomandí (Riudoms), una de las figlinae impor-
tantes de la zona de estudio, donde se producían ánforas 
para vino Dressel 2-4, se ha encontrado un dolium con 
dos sellos superpuestos: MCMART y FAUSTI (lám. 
4). Para ellos hemos propuesto la lectura M. C(lodi) 

Mart(ialis) y Fausti(nus) (fecit), en base a la presencia 
en la epigrafía de Tarraco de un personaje que se le ade-
cua: Marcus Clodius Martialis, que fue IIvir de Tarraco 
y Praefecto insularum Baliarum, cargo importante del 
orden ecuestre, en una inscripción de finales del siglo I 
o primera mitad del II (RIT 168). Faustinus sería el offi-
cinator. En el mismo alfar se ha encontrado una tegula 
con la marca LCM, una ánfora Dressel 2-4 con la marca 

Figura 5. Mapa de situación de los yacimientos con marcas de alfarero de Marcus Clodius Martialis y LCM (elab. I. Fiz, a partir de datos de M. 
Prevosti).
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LCM + P y otra P + [LCM]. Esta misma asociación se ha 
documentado en Cartago en el segundo cuarto de siglo 
I d.C., y según Berni (2010) se trata de la misma matriz 
que sirvió para marcar el objeto cerámico indeterminado 
de Sota la Timba del Castellot. La hipótesis es que podría 
hacer referencia a un Lucius Clodius Martialis.

En la cercana villa del Mas d’en Toda, de la que se 
conocen ricos hallazgos superficiales15, aunque no se ha 
excavado nunca, se ha hallado un fragmento de dolium 
con la marca CLM[A]R + ARG, para el que Berni (2010) 
propone la interpretación Cl(odi) M[a]r(tialis) y su offi-
cinator Arg( ). También de este yacimiento proceden 
dos cuellos de ánfora Dressel 2-4 con la marca MC[L0?]
M[A?] y [MCL?]OMA para los que Berni (2010) pro-
pone la lectura M. C[lo?](di) M[a?](rtialis) y [. Cl]o(di)? 
M[a?](rtialis).

En la también cercana alfarería de Mas d’en Corts 
se han encontrado dos ánforas Dressel 2-4 con la mar-
ca MCLOMA?, que hay que atribuir a Marcus Clodius 
Martialis. Así mismo se ha encontrado un fragmento de 
tegula con marca LC[M], en un estrato datado entre el 20 
a.C. y el 50 d.C.16.

En el vecino yacimiento de Sota la Timba del Caste-
llot, donde también hemos descubierto una alfarería, se 
ha encontrado la marca LCM sobre un objeto cerámico 
indeterminado17.

Los cuatro yacimientos mencionados, Mas de Go-
mandí, Mas d’en Toda, Mas d’en Corts y Sota la Timba 
del Castellot están situados entre dos rieras paralelas, la 
Riera de Maspujols y el Barranc de Pedret, muy cercanos 
entre sí, dentro de un área de unas 500 ha (fig. 5). Pero 
los tres primeros yacimientos están situados en una zona 
todavía más restringida, de unas 65 ha. La distancia entre 
la dos alfarerías del Mas de Gomandí y Mas d’en Corts 
es de 900 m en línea recta. Entre la alfarería de Mas de 
Gomandí y la villa del Mas d’en Toda hay 1,4 km, mien-
tras que entre la del Mas d’en Corts y el Mas d’en Toda 
hay 850 m. Entre la de Sota la Timba del Castellot y el 
Mas d’en Toda hay 2,5 km.

En primer lugar cabe destacar la relación entre las 
tres figlinae, que se podría desprender de la presencia en 
las tres de la marca LCM. No es muy probable que las 

15  Entre los hallazgos realizados en este lugar se cuenta con una 
magnífica escultura de Baco (Koppel – Rodà, 2008), indicios de tres 
mosaicos, abundante cerámica datada entre el siglo III a.C. y el siglo 
VIII d.C., elementos de baños, aplacados de mármol, un fragmento de 
lápida epigráfica, así como algún fragmento de ánfora defectuosa de 
cocción que ha hecho pensar en un posible alfar (Prevosti – Guitart, 
Ager Tarraconensis 6, e.p).

16  Berni, 2010, 159-161, 175-177.
17  Ibidem, 162, 175.

tegulae vinieran de fuera, en centros que las producían 
ellos mismos. Más incierto resulta el objeto cerámico in-
determinado de Sota la Timba del Castellot. Si la marca 
hace referencia a los tria nomina del propietario, muy 
posiblemente este era la misma persona. Pero además, 
estas iniciales coinciden casi con las de los dolia de Mas 
de Gomandí y Mas d’en Toda, así como con las de las 
ánforas de Mas d’en Corts y Mas d’en Toda, excepto en 
el praenomen. De forma que el personaje de las tegulae 
podría ser de la misma familia que el de los dolia de Mas 
de Gomandí y Mas den Toda, así como de las ánforas de 
Mas d’en Corts y Mas d’en Toda, quizás un descendien-
te o antepasado suyo. Si el del dolium era Marcus Clo-
dius Martialis, el de las tegulae podría ser Lucius Clodius 
Martialis, del que desgraciadamente no tenemos referen-
cia en ningún documento de la epigrafía lapidaria. Hay 
que considerar pues la fuerte posibilidad de que las tres 
alfarerías fuesen propiedad de la misma familia tarraco-
nense, que quizás tenía su villa residencial en el Mas d’en 
Toda. Respecto de la cronología, las ánforas con la marca 
LCM indican el segundo cuarto del siglo I d.C., mientras 
que una tegula con marca LCM del Mas d’en Corts se 
halló en un estrato datado entre el 20 a.C. y el 50 d.C. 
En cambio Marcus Clodius Martialis se identifica en la 
epigrafía tarraconense en una inscripción de finales del 
siglo I o primera mitad del II. Se trata pues de una saga 
de propietarios que comprende el siglo I d.C. y quizás la 
primera mitad del II.

Todos estos datos apuntan a una rica familia ecuestre 
tarraconense, los Clodii Martiales, con importantes pro-
piedades en la zona de la actual Riudoms, en una franja 
de territorio centuriado entre las rieras de Maspujols y 
de Pedret. Las alfarerías de Mas de Gomandí y Mas d’en 
Corts debían estar dentro de la extensa propiedad de la 
villa del Mas d’en Toda, y debían ser centros producto-
res de ánforas para envasar el vino, así como de mate-
rial constructivo (entre el que se cuentan las antefijas18) e 
incluso terra sigillata hispánica19. Allí desarrollaron una 
agricultura de inversión, dentro del sistema de la villa ro-
mana, con producción de excedentes para comercializar, 
basada en la viña. Este hecho demostraría la fuerte po-
tencia económica de los personajes que actuaban como 
motor del negocio del vino del ager Tarraconensis y su 
proyección como empresarios en época altoimperial.

El yacimiento de Sota la Timba del Castellot, algo 
más alejado, podría estar también dentro de las propie-
dades de los Clodii Martiales, aunque ya resulta más 

18  López, 2011.
19  Járrega – Prevosti, 2011.
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dudoso. Constituye un amplio espacio de hallazgos su-
perficiales, de unas 21 ha, que hemos interpretado como 
una aglomeración o vicus20. Por tanto, la tipología del 
yacimiento parece no encajar en los parámetros de una 
villa. Berni (2010, 159) opina que el objeto con la marca 
LCM, así como el fragmento de ánfora Dressel 2-4 con 
marca EVPRA, que también se repite en Mas de Goman-
dí, podrían ser en realidad contaminaciones proceden-
tes de Mas de Gomandí. Unos 800 m al norte de este 
yacimiento, entre Sota la Timba del Castellot y Mas de 
Gomandí y Mas d’en Corts, se encuentra el de Molins 
Nous, datado entre el siglo II a.C. y el VI d.C., donde 
funcionó una cella olearia en época tardoromana, como 
hemos expuesto más arriba. Resulta interesante estudiar 
una acequia que estuvo en uso hasta hace pocos años, 
que discurre entre estos dos yacimientos, de la cual existe 
documentación medieval, que hace sospechar que podría 
haber existido ya en época romana. Con todo, no hay 
que descartar que el establecimiento y las tierras de Sota 
la Timba del Castellot pudieran haber pasado a manos de 
los Clodii Martiales.

Aún existe un quinto yacimiento a tener en cuenta. 
En el Mas de la Boella (Tarragona) se encontró un do-
lium, utilizado como filtro del agua de una conducción, 
sellado con dos marcas, CLMAR y VASF? que quizás 
haya que relacionar también con la familia de los Clodii 
Martiales21. Podríamos incluso pensar en un fundus se-
parado de las propiedades de la zona de Riudoms, que 
acabamos de repasar, que en algún momento fuese ad-
quirido por un miembro de la familia.

VI. CONCLUSIONES.

La región del Camp de Tarragona mantuvo el nego-
cio del vino hasta el siglo III, a alto nivel de negocio de 
ultramar, como demuestra la producción de ánforas vi-
narias Dressel 2-4, que evoluciona hasta alcanzar unos 
perfiles muy cuadrados, característicos de su etapa más 
avanzada, como han estudiado Pedro Otiña y Ramon Já-
rrega22. A partir de este momento, en esta zona, seguimos 
teniendo testimonios de producción de vino, pero no de 
envasado en ánforas y comercialización del producto en 
el mercado mediterráneo. Seguramente se siguió produ-
ciendo para el consumo local. Al mismo tiempo, en el 
tardoimperio y la tardoantigüedad, se detecta un retorno 

20  Prevosti – Abela, 2011; Prevosti – Guitart, Ager Tarraconensis 
6, e.p.

21  Berni, 2010, 162-163, 202-203.
22  Otiña, 2005; Járrega – Otiña, 2008.

a la producción de cereales, incluso con la recuperación 
de la proliferación de los característicos silos excavados 
en el suelo.

Curiosamente, esta región no volvió a potenciar la 
producción de vino a nivel de gran negocio de ámbito 
internacional hasta el siglo XVIII, época en que, igual 
que en el Penedés o en el Maresme, todo el mundo ru-
ral de la zona se dedicó a la viña, para producir vinos y 
aguardientes, que se vendían en el mercado internacional 
(principalmente del norte de Europa, hasta 1780, en que 
también se empezaron a poder llevar a América). Esto 
enriqueció especialmente a los propietarios mayores, que 
dedicaron sus ganancias a invertir en la fabricación de las 
telas de algodón llamadas indianas: el comercio de vinos 
y aguardientes representa la base económica de la indus-
trialización de Cataluña, la capitalización de los sectores 
que invirtieron en la industria, como ya viera Pierre Vilar 
(1964-68), o como han estudiado extensamente Francesc 
Valls (2004), Jordi Nadal (1991; 2003) y tantos otros23.

Pero es muy interesante observar cómo los proce-
sos se repiten: cuando hay capitales suficientemente po-
tentes para poder explotar el campo y comercializar el 
producto en el ámbito internacional, se impone la viña 
y se especula con el vino. La zona se vuelve deficitaria 
de cereales, que se compran fuera, ya que resulta mu-
cho más rentable dedicar las tierras a la viña. El negocio 
está en manos de los terratenientes mayores, aunque no 
se trata de grandes latifundistas. Pero detrás de ellos, los 
pequeños propietarios y arrendatarios aprovechan tam-
bién la oportunidad y todo el campo se dedica a la viña. 
No quiero decir que en época romana fuese exactamente 
igual que en el siglo XVIII. En la economía del agricul-
tor romano siempre ha primado la autosuficiencia. Pero 
como ya observó Gummerus (1906), el lema de vender 
mucho y comprar poco no es exclusivo de la economía 
del oikos, sino que ha prevalecido en la antigüedad y ha 
estado en la mentalidad campesina de toda la vida. Dicha 
tendencia a la autosuficiencia campesina sólo se rompe 
cuando el negocio es realmente muy limpio y evidente, 
como en la época moderna, y quizás también en el siglo 
I d.C.

Así pues, aunque no se conozcan bien, hay que te-
ner en cuenta que podía haber muchos establecimientos 
agrícolas, sin la categoría de villas, que también estuvie-
sen involucrados en la producción de vino, en época al-

23  Giralt, 2008, cita la historiografía fundamental sobre este 
tema en base a las aportaciones de Colomé, Ferrer, Garrabou, Giralt, 
Iglésies, Moreno, Nieto, Riera, Segarra, Serra, Tossas, Tribó, Valls y 
Vilar.
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toimperial. Pensamos, por otro lado, que seguramente 
todas las explotaciones agrícolas, grandes y pequeñas, 
también producían aceite, aunque sólo para el consumo 
local, tanto en época altoimperial como tardoromana, 
como siguió ocurriendo en el siglo XVIII. En cambio su 
producción de cereales debió ser escasa, como lo fue en 
el siglo XVIII, momento en qué sabemos que fue fuerte-
mente deficitaria. La producción de cereales de las llanu-
ras del interior de Cataluña resultaba insuficiente y estos 
se adquirían en el comercio mediterráneo, en el norte de 
África y el Mar Negro. En el siglo I pudo ocurrir algo 
semejante.

También se ha estudiado el aumento de la población, 
que en el transcurso del siglo XVIII prácticamente se 
duplica, con una concentración especial en las comarcas 
prelitorales y litorales. Para el siglo I desconocemos las 
cifras de población, pero la concentración en las comar-
cas costeras, así como su gran actividad económica resul-
ta indudable, lo que hace sospechar que también hubiese 
habido un notable aumento de la población. Para el siglo 
XVIII, ya Pierre Vilar señaló que la viña tuvo un papel 
fundamental en la modernización agraria de Cataluña, 
de manera que se atribuye al cultivo de la viña y la pro-
ducción de vinos un papel fundamental en el proceso 
global de modernización del país. La viña, frente a los 
cereales, permite obtener una cosecha anual, no requie-
re de mucho abono e incluso proporciona la posibilidad 
de utilizar anualmente los sarmientos como tales. Estas 
ventajas de la viña posibilitan el mantenimiento de una 
población considerablemente superior a la de otros cul-
tivos. Pero ello es posible siempre que se pueda dar una 
salida comercial rentable al vino, es decir, que se pueda 
vender a buen precio y con sus réditos se puedan com-
prar los cereales que se han dejado de producir, básicos 
para el sustento de la población. La agricultura tradicio-
nal centrada en los cereales rinde poco más que para el 
consumo de las propias unidades familiares agricultoras. 
En cambio la viña era un cultivo comercial, capaz de ge-
nerar beneficios importantes, a tenor del mercado y del 
comercio. Pero la extensión de la viña solamente es posi-
ble si el agricultor se insiere en un circuito comercial es-
table o en expansión, donde pueda colocar sus productos 
y adquirir los que le faltan. Este es el caso de la Cataluña 
del siglo XVIII y sin duda también de la Tarraconense 
litoral del siglo I.

Las circunstancias que en la Cataluña del siglo XVIII 
propiciaron la expansión de la viña fueron complejas, 
pero entre ellas destacan esencialmente dos: la tendencia 
constante a la expansión agrícola durante todo el siglo, 

especialmente por la multiplicación de los contratos de 
cens24 y de rabassa morta25, y la constitución de un circui-
to de comercio muy remunerador, en el cual se aprecia-
ban considerablemente los vinos, en el mercado atlántico 
(primero del norte de Europa y a partir de 1780, también 
de América)26. Es decir, que la generación de un circuito 
comercial favorable se muestra como condición indis-
pensable para el progreso y generalización de la viña.

En el ager de Tarraco, a finales del siglo I a.C. y du-
rante el siglo I d.C., se dieron las circunstancias favora-
bles a la expansión de la viña. En primer lugar, se tuvo 
que dar la suficiente acumulación de riqueza, en forma 
de tierras, para poder iniciar explotaciones vinícolas su-
ficientemente productivas. En segundo lugar existieron 
mercados en expansión demandantes del producto (los 
ejércitos de los limes, los núcleos en expansión del sur 
de la Galia, Roma, Cartago, etcétera). En tercer lugar se 
crearon circuitos comerciales muy activos que hicieron 
rentable la producción de vino. En este marco hay que 
interpretar las numerosas instalaciones que hemos estu-
diado, que dan a entender que alrededor de unos centros 
productores en manos de ricos propietarios, actuaban 
muchos pequeños productores, pequeños propietarios, 
arrendatarios o colonos trabajando por cuenta de otro, 
que también se dedicaban al cultivo de la viña.

Pero eran los ricos propietarios de las villas, los que 
constituían el verdadero motor del negocio del vino. 
Como ejemplo de ellos hemos identificado a Marcus 
Clodius Martialis, un personaje de la elite de Tarraco, 
ciudad de la qué fue IIvir, además de ostentar el título 
de Praefecto insularum Baliarum, cargo importante que 
le muestra como perteneciente al orden ecuestre (RIT 
168). Con él (o su familia) hemos relacionado los cuatro 
yacimientos del actual municipio de Riudoms, que han 
de indicar la propiedad de un territorio de una cierta im-
portancia. Incluso podría haber estado en sus manos el 
fundus de un quinto yacimiento, la villa de la Boella, en 
el actual municipio de Tarragona. Personajes como este 
habían de estar al frente de negocios que no se limita-
ban a la producción de vino, sino que abarcaban también 
el envasado del producto y posiblemente al menos un 
primer estadio de su comercialización, aunque no fuese 
de forma directa sino a través de sus agentes. Se trata de 

24  El contrato de cens concedía al payés el usufructo de la 
propiedad o de una parte de la propiedad a cambio de pagos muy bajos.

25  Los contratos de rabassa morta consistían en la cesión de 
espacios de bosque de propietarios ricos a payeses sin tierras que las 
obtenían de forma favorable a cambio de arrancar el bosque y plantar 
viña. Véase Balcells, 1983.

26  Colomé – Cucurella – Valls, e.p.
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negocios típicos de la economía del sistema de la villa ro-
mana, de carácter mercantil, basados en una agricultura 
racional y progresiva, que colocan a sus protagonistas en 
un escenario de modernidad relativa a su tiempo. Pro-
bablemente este marco económico se alargó, en la ciu-
dad de Tarraco, hasta el siglo III inicial, momento hasta 
el que se ha comprobado que se fabricaron las ánforas 
Dressel 2-4 locales. Esto significa que hasta este momen-
to el comercio del vino a largas distancias se mantuvo, 
aunque seguramente más reducido o con connotaciones 
distintas que en el siglo I. A partir del siglo III, hay que 
pensar que la evolución económica avanzaba hacia el 
paulatino declive de los circuitos comerciales de ultra-
mar en los que habían circulado los vinos tarraconenses, 
paralelos a la progresiva desintegración del sistema de la 
villa romana en esta región27.
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